


La señora.—Estas botas el t demasiado a 
Sa 'endienta.—Pa: AA a “Lalo XV los tienen así. 

.—Que te las den de Luís XII que e A Faracin mte lo 
adfaoaóa bajo. 





CRÓNICA 


De zoología moder- 
nayamos á hablar hoy 
y para ello voy á di- 
rigir un ruego á los 
autores de Historia 
Natural prescrita of» 
ciulmente en nnestros 
centros docentes, pues 
aun que en el fondo 
los lioros siempre $0n 
lo mismo, es ya añeja 
costambre introducir» 
les alguna novedad 
para justificar comndo 
menos la necesidad de 
alquirirlos nuevos, En 
las fataras ediciones 
de la susodicha His: 
toria hay-que incluir 
ana pueva especie, la 
sufragista. ¿Que soy 
contrario á los dere- 
5 chos de la muojor?... 

q ¡que he de ser!... para 
mí nun que les den la presidencia del Senado vacante en la hora pro- 
sente, 6 la del Consejo, lo mismo da con tal que se muestren capacita- 
das para desempeñar tan altas fanciones, pero francamente aspirar al 
voto y para obtenerlo hacerse hasta torroristas y dinamiteras es coma 
que no me convence, ni creo qne convenza á nadie aun slendo las recla 
mantos hijas de la rubia y ceremoniosa Albión. Es verdad que en el 
cago presente las ceremonias, y la corrección las han dejado de lado; 4 
lo que van, —y por muy malos caminos,—es á lo del voto; y las cámaras 
sln conmoverge, dejando Á las redentoras en su constante pataleo, y 
ellas, —natoralmente, —recarren á todos los medios donde la amenaza 
al hecho, desde el miting á las pedreas de edificios públicos; de ln 
algarada al incendio; del grito subversivo, al atentado personal, y son 
venaces, y tercas, y obstinadas, ¿que las prenden y dejan en la sombra? 
pnes ya se acabó el comer y baver; los carceleros no tienen de roca el 
pecho, abogan por aquellas fanáticas que medio muertas de extenun- 
vión son al cabo de algún tiempo puestas en libertad. 

¡Qué amor al voto! ó mejor dicho; ¡que amor al mejoramiento de la 
administración! pornue por el solo gusto de depositar una papeleta en 
la urna, es seguro que no lo tomarían tan á pecho, el fin debe ser una 
aspiración á entrar en públicas fanciones, en ser alcaldesas, pertenecer 
4 la cámara de los Comunes. Vaya usted á saber lo que deses y quiere 
ana sufragista. En mi fuero interno, creo que les conviene nna tregúa 
de calma, una temporadita para subordinar los alborotados ner- 
viós, y capacitarse para el logro de su varonil aspiración, no soy 
refractario al voto femenino, por mi aun que hayan estado pésimas 
en la faena, como en nuestros circos á voz en cuello grito; 

—¡Que se lo den!... ¡Qué se lo den!... PACHIN 
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-chos, may pronto quedan las 


EL BACALAO 


Es probable que cannto sabemos sobre el bacalao y que tan saladablo 
es el aceite que de ál se extrae para la salad delos niños, no se ve nana 
sino en la costa de Noruega, porque allí so halla el más considerable 
centro que hay en el mundo para Asta posca. 

Durante los meses du enero y febrero, el bacalao llega en las 
inmediaciones de las islas de Lofíoden, del sur y del oeste, formando 
inmensas bandadas como si las familias de todos los paises debieran 
alimeptarse de esos peces. 

Los pescadores designan estas bandadas con el nombre de montañas 
de bacalao, porque sus individuos se amontonan unos sobre otros cong- 
tituyendo una masa que tiene Á menudo la profandidad de cien pies 
muy ancha y que se mueve rápidamente. 

Los que han visto las redes para cogor esos pocos, saben ya quo 
tienen plomos en toda la extensión de sus bordes 4 fin de que sa 
sumerjan fácilmente. Onando los pescadores de Nornega arrojan 408 
redos entre Ins montañas de bacalao reconocen el choque de éste contra 
los plomos; y así se podría 
oreor que esos animales 0n- 
recen de suficiente espacio 
para moverse y na: 

Sia embargo, habeis de 
saber, hijos mios, que los 
foros que habitan on'el mar, 
pueden disponer de mucho 
más ospacio del que tene- 
mos nosotros para vivir en 
la tiorra. En alganos lagos 
y corrientes donde pescan 
muchos hombros y mncha- 





aguas sin ninguno de sus 
habitantes. Asegúrase que 
no puede suceder nanca en 
el mar, porque los pecos tie- 
non numerosos sitios donde 
refaglarse para que no los 
alcance los anzuelos ni las 
redes, ningún pueblo debe 
temerque lo falte el bacu- padre (enfadado) —¡Cuando yo era siBo, vo 
Ino porque ósteseencontrará Babia desodedecido nunes A api A 


Ki nio ¡con calma). 
mientras exista el mundo, papá mo De To había merecido: 








PELICULAS PINTORESCAS 


PICATANTROF 


v 


UN PATO CUADRÚPEDO 


Barbarin Centellas era un eminente naturalista que se dedicaba 
con preferencia al estudio de animales de especies desaparecidas, 
ú de ejomplares de mérito excepcional. 


En un bonito aquarium tonía algunos pocos 
raros procedentes de las grandes profundida-" 
des del Océano. 

A pesar de su nombre cra hombre alegre y 
de excelente humor y muy amigo de enredar 
á sus prójimos. Un día llamó á su hermano 


Picatantrof con el pretexto de mostrarle un 
animal raro. 

—Hé aquí,—le dijo, —un Rigobothérium, es oriundo de Java, 
pero creo que en Méjico también es conocido. Te doy 100,000 pese= 

las si me procuras el macho para 
esta hembra, 

Picatantrof no necesitó oir más, 
lo bastaba haber oido 100,000 pese- 
tas, 

—Parto al punto, —dijo,—para 
ver si doy con la pareja. 

Durante varios meses buscó por 
las cinco partes del mundo; intor= 
nándoso on los bosques vírgenes del Brasil on busca del codiciado 
bicharraco. 


Dió con monos de especie desconocida, 
pájaros de maravilloso plumaje, fantásticos 
cuadrúpedos, peces eléctricos, reptiles des- 
conocidos y moluscos gigantescos. 

Dospués buscó on Africa y en Asia en ' 
bosques infranqueables. 

Cien veces estuvo expuesto á morir en 











las garras de leones y tigres, ó destrozado por los elefantes. Pasó 
á las estepas de Siberia. á los abrasadores desiertos de Méjico, en 
las desiertas islas de Ocea- 
nía, en las glaciales sole- 
dades de Groelandia, y en 
los escarpados picachos de 
las montañas Rocosas. 

Pero ¡ay! el animal que 
buscaba no aparecía por 
ninguna parte. Una sola 
vez en la Patagonia creyó 
haber dado on el clavo, pero fué un hechizo ofecto de su calentu= 
rienta imaginación. 

A los tres años desengañado y aburrido, regresó 4 Francia 
confesando á su hermano su fracaso. El hermano se echó á reir 
diciéndole: 

—Toda tu 
vida serás un 
Cándido Ino- 
cente, ¿No com- 
prendiste que 
me burlé de ti? 
El ejemplar 








TE que te mostré 
obra era de mis manos. Con el perro y un pato embalsamado com- 
puse el bicho raro que tanto to ha hecho correr. 
Picatantrof no perdonó á su hermano la farsa que le habia 
jugado, y que tan malos ratos le había hecho pasar. 








CHASCARRILLOS 


A un discipulo de Prondon, En la taquilla del ferrocarril. 


A ad di —¿A qué hora sale el tren de 
ñor; las 8'407 
—No, señor; trataba gon 2 
darle á restituir, porque usted ita bismprs caia 
nos dijo el otro día que la pro= Lodo las horas. 


piedad era un robo. 
A. MENÉNDEZ ÁLEXANDRE Juan Rovira RounE 





ACCIÓN NOBLE 


En nna aldea próxima á 
la ciudad de Salamanca, 
habitaba un rico matrimo- 
nio que era un modelo de 
virtndos, y para completar 
su folicidad tenían un hijo 
que era bueno y generoso. 

El nombre de este niño 
era Manolito; el día que oca: 
rrió lo que voy á mencio- 
nar, estaba Manolito convi- 
dado por nnos amiguitos 
sayos que habitaban una 
dehesa próxima para meron- 
dar y jugar con ellos toda 
la tarde; Manolito estaba 
impaciente por irse; como 

CGIAb! Es usted, señor bardo; la reconozco en todo llega en este mando, 
nu gernolosn sonrisa. logó la hora de marcharse 
Manolito; sas padros lo re- 
comoendaron formalidad y pradencia, y dándole an beso, le dejaron 
marchar. Cuando Manolito salió de su casa iba con ol corazón hen- 
chido de alegría, pensando en lo que iba 4 divortirso aquella tardo; 
ya llevaba bnon trecho andado, casndo vió an pobro ciego que cayendo 
aqaí, levantándose aenllá, arañándoso el rostro y lastimándoso el caerpo 
contra las zarzas, piedras y vallados del camino, y no sólo era esto. 
sino que los malos chicos de la aldea, en vez de aaxiliarlo y condacirle 
por baon camino, lanzaban ostridentes cnreajadas cuando ol pobre 
anciano caía ó so golpexba contra algún sitio; Manolito, entonces, vió 
truncados sus deseos, no tenía 61 corazón para dejar seguirá aquel 
pobre anciano y ciego solo por el camino seguido de aquella tarba de 
poryersos; entonces ól, echando una mirada do desprecio sobre ellos y 
cogiendo al anciano por el brazo y llevándole en medio del camino, 
dijole estas palabras: 

—¿Dónde queréis que os condazca baen anciano? Soy an amigo, no 
ss oros qae soy ano de esos niños que quieren condacirlo por peor 
camino que Ya, 

—Que Dios te premie tanta bondad, hijo mío,—dijo el anciano, 
—Nada más quiero que me pongas en el camino que conduce 4 la aldon 
próxima, donde tengo ana hija á o de morir que necesita mi ben- 
dición. 








—Decidme la calle donde habita y yo os conduclré,—exciamó el 
niño lleno de emoción, —no quiero que os extravibis del camino y no 
llegueis nunca Á su casa. 

Por fin el anciano le dió las señas, y entre estas y otras conversa: 
ciones llegaron á la onsa; el niño pensando en la alegría que daría de * 
sus padros cuando sapieran la buena obra que acababa de hacer, y el 
anciano, bendiciendo el 
alma noble y generosa 
de aquel niño; al llegar 
á la puerta el pobre cie: 
go le dijo con los ojos 
arrasados en lágrimas 

—Dios te recompense 
largamente la inmensa 
obra de caridad que aca- 
bas de hacer y te doy mi 
bendición, 

Y antea de que el niño 
pudiera evitarlo, el an- 
cinno lo besó las manos, 
pero entonces lo dijo el 
uiño: 

—No me boseis las 
manos, besadmo Ja fron- 
te y siempre llevaré en 





: y 





ella impresa la obra dol y —Desde que murió vuestra mujer qye 04 havels 
deber que acabo de cam-  4ndo 4 la . Dobida y hace ya velnte años y soguis 
pltr. ¡Eso prueba que todavía no ba podido conso- 


S. GoxzáLmz 





¿Cuál es el colmo de 
un estudiante? 

Estudiar la Carrera 
de San Gerónimo. 

¿Ouál es el colmo de 
un violinista? 

Tocar el violín con un 
srco de flores. 

¿Cuál es el colmo de 
un jugador? 

Jugar el décimo... 
Mandamiento. 

H, Coca 





terminado usted esa bagatela, ¿po- 
lanco las paretes de mi casa? 











NINERÍAS, por 00:cón 





Poro to falta algo. Yo te lo pondré. ¿Qaiorow? Ahora te pinto un bigote. ¡Que bien te entá! 
Espora; voy por al tintero, 





0 Jai 
¿Te planto este gorro...? ¡Que te está may mono y vamos á qne te ven —To presento al embajador de la China. 
mamá! 





O Biblioteca Nacional de España 





UN DOCTOR APROVECHADO 


Caando acabó sn carrera, extenuado por la crueldad de patronas 
ogolstas, faese Trinitario de módico al delicioso pueblo de Agaduespi- 
na, donde se hizo con escasos clientes que por añadidura no le pagaban; 
el ayano de la capital le acompañaba en el campo y el buen Trinitario 
¡nella forzosa abstinencia se prolongaba sa muerte sería 
inevitable, Una mañana faéó llamado para asistir 4 D. Constantino, el 
propietario más rico de aquellos lugares. D. Constantino era extraordi- 
nariamente grueso y al verle el médico no pudo dominar un gesto 
recelogo. 

—¿Está may grave? —preguntó sn criada. 

—Veremos, —contestó el guleno.—Me parece que será cosa larga, 
por lo pronto es preciso que no lo pierda de vista y vigile sa comida, 

Tatranqailo D. Constantino, convidó 4 almorzar al módico que acop- 
tó con mil amores y comió un sabañón, El siguiente día repitió ln 
necenidad de velar por la alimentación dol enfermo, quedando invitado 
para mientras darase la enfermedad. 

A los pocos días Trinitario dictaba el ment; el pobre enfermo no 
probaba bocado pero el módico se reponía y engraosaba como sí hubiese 
sido Un globo reción hinchado. A medida que sa cliente se dobilitaba 
y perdía fasrzas, 6l ganaba cada 
“día más volámen. Sas conveci- 
108 Apon: lo reconocían. 

Al cabo de tres meses de tan 
disparatado tratamiento, don 
Constantino murió con gran 
disgusto del médico que con» 
templando los despojos de «a 
víctima exclamó: 

—No mo asombra; ha muer- 
to por exceso de nutrición. Y 
dejó la onsa esperando dar con 
otro eliente como el que aca- 
baba de perder. La suerte le 
faé propicia, pues los habitan- 
tes de Agadaespina que en los 
comienzos de sa carrera tan 
ta hambre le hicieron pasar, 
al verle colorado y rollizo de- 
¡hora 4por qué no tomas algo? No hagas — pogitaron An sus robustas ma- 


¡ro Donsaba pedirte tres pese- vida y su salad. 
taa, nó a o pedro par e 209 00 vida y ? 
0. » 




















ENSEÑANZAS PRÁCTICAS 


BL sueño de los animales 


Todos los auimales tienen an 
tiempo para dormir, Nosotros 
lo hacemos por la noche y tam 
bién la mayoría de los insectos 
y aves; poro hay algunos seres 
que se entregan á an largo 
sueño. Caando han terminado 
sas trabajos de yurano retiran: 
se k sas guaridas y allí perma- 
necon hasta el fin de la estación 
fría. 

Gran número de ranas, 
marciólagas, moscas y avispas 
proceden así. 

Si hubiesen de dormir sola- 
mente por la noche la sangre —¡Cómo! ¿Tú usas guantes do piel de 
seguiría circulando en sus yo- A A 
nas y respirarlan; pero derante e AA 
an sueño de invierno diriaso que 
estas fanciones se suspenden, y sin embargo, estos animales viven 
pero están como aletargados. 

Al fin llega la duloo primavera y entonces el sol más caliente, 
despierta 4 esos animales que so les ye salir de sue ocultas goa- 
ridas. 

A veces el saoño se prolonga más allá de un invierno. 

Se ha dado el caso de que algunas permanecían sumidas en su lotar- 
go durante años, y cuando se las colocó en sitio que hacía calor 
volvieron á la vida y comenzaron á saltar con tanta viveza como 
antes. 

Con frecuencia se cita el caso de nn sapo que se encontró dormido 
en medio de an árbol. 

Todos ignoraban como podía haber llegado allí. 

El tronco había crecido hasta que contó más de sesenta anillos, y 
como cada ano representa an año, el sneño de aquel animal debió durar 
ese tiempo. 

Sin embargo; cuando despertó yiósole saltar como otro cualquiera 
individao de su especia. 






















¡No acercarse á los cangrejos! 


Don Chupacharcos es un 
hombre entusiasta por todo 
lo que huele á marisoo y por 
eso no es de extrañar verle 
en la pescadoría metiendo 
pas narices (porque es horri- 
blemente miope) entre toda 
elase de ernstáceos. 


<= ”- 


El otro día lo oonrrió 
ana singalar aventora, 
Queriendo cerciorarse de 
la magnitad y frescura 
de cisrtos cangrejos, in- 
trodajo como de costam: 
bre sa larga nariz en un 
onbo de madera con tan 
mala fortana, que uno de 
aquellos taimados hizo 
presa en aquel rablcundo 


apéndice, por cuyo 
motivo un propie- 
tario se puso á dar 
tales voces y berri- 
dos que no cesaron 





dedora á daras pe - 
nas hizo desistir al 
irascible cangrejo 
que soltara 4 don 
Chapacharcos, que 
levó ana marca 
indeleble toda su 
vida y un doloroso 
recuerdo de sa pre» 
dilección por los 
mariscos, 











DESDICHAS DE “CARAMBOLA"” 


Y 


*«CARAMBOLA? ACRÓBATA 


Entre tanto estavo Carambola oculto debajo de la mesa que por 
nada del mundo hubiera mbandonado temeroso de un escobazo de 
Rofina ó de algana mala treta de la otra charlatana. Impacientábaso, 
sin embargo, en su escondite que le resnltaba ya 
demasiado largo; además, había visto encima de 
la mesa una azucarera colmada hasta el borde y 
como Carambola adoraba el axúcar, siglos se lo 
hi los momentos en que tardaba para apode- 
rarso de la codiciada golosina. D. 

Nervioso y dando vueltas por debajo de la 
mesa apercibió de pronto un objeto raro en el 
suelo que se apresuró á recoger: era un títere que Carambola monenba 
agilmente con la cola. 

¡María Santísima... la que se armó entonces! 

— ¡Qué en esto! —gritó Florencia, más muerta que viva, 

—¡Es el diablo! —afirmó Rufina en 
el paroxismo del terror, 

Fuera de sí, en su desesperado 
alocamiento, echáronse ambas coma- 
dres á la calle dando grandes gritos 

— de: «—¡Socorro! ¡Socorrol» 

Anadieron vecinos y transenntes. 

«—Será un loco», decian unos. 

«—No: un ladrón», —afirmaban otros. «—¿Qué ha 
ban los demás. —Es ana fiera escapada de la colección de Bi 

Entre tanto las dos mujeres que se habían desmayado on m: 
la calle fueron conducidas 4 la inmediata casa de Socorro, con gran 
contentamiento de Carambola que rabiaba por 
quedarse solo, Deapaós de soltar la más expan- 
siva carcajada por el susto de las charlatanas 
ocasionado por la vista de una de las figuras del 
Giñol que arrastró ól con el rabo, encaramóse 
encima de la mesa despachando en Un periqnete 
todo el azúcar que contenía la azucarera, y apú- 
rando el café con leche que en ambas tazas habían dejado las aterra- 


das majeres. 
«—¡Dulce y sabroso!—se decía el mono para sus adentros, - Con» 






















que me convido á desayunar en la portería cuantas veces me sea posi- 
ble, y ahora andando Caramelo que si me atrapan voy Á hacer ana 
mala digestión,» 

Y contento y satisfecho, escapó por la ventana entrando en sa casa 
con aire alegre por el éxito de la aventura que acababa de correr. 

Animado por el éxito de la primera excarsión atrevióse el mono á 
una nueva correría; vió abierta la ventana del piso segundo y allí se 
coló prescindiendo de toda presentación. Un mono discreto y bien eda- 
cado hubiera tenido presente que no era aquella la forma de presentar» 
se á casa de un vecino, pero Carambola no se paraba en pelillos; 
conservaba sas costambres de los bosques paraguayos y las fórmnlas 
ciudadanas no habían arraigado on 6l. 

Lo primero que vió al penetrar en el recibidor faé un paragúoro de 
porcelana, con varios bastones y paraguas, y encima de ana silia nn 
sombrero de copa igual al que usaba su dueño cunndo se vestiz de 
etiqueta. 

Un minuto permaneció Carambola saupenso ante tan atrayentes 
objetos. 

Luego se caló el sombrero, apoderóse de uno de los paragias y 
satisfocho de verso tan bien provisto, abandonó la casa subiendo la 
escalora hasta llegar al terrado. 

«—Buena ocasión para abrir el paraguas», —pensó. 

Lo que hizo al panto para evitar el sol. 

Ya en el torrado descabrió un alambre que crazaba de una á otra 
ventana para tender ropa, y recordando wus dins del desierto, pasó el 
alambre caal habiera podido hacerlo ol más atrevido sonámbalo. 

ñ su atrevido ejercicio ninguno de sas antignos com- 


pañoros del Paragnay, 








poro en la callo ana mul 
titad asombrada contem» 
pluba su equilibrio. 
Dojaríase de ser mono 
si no se faeso sonsible al 
halago del público, á cau- 
sar admiración, y on orto 
particular Carambola re- 
sultó slempro An mono, 











de los más monos, ENTRE BATORROS, 7 

ESQUIVANDO UN SABLAZO, a Has José Bose 
por Domingo Puig El héroe trinnfa de cono br 
—kacuoha, Manólo... los enemigos; el hombre ¿yz En > + 


— Pordone: ¡me he deja: 
ol portones e ml 
canal 





grande, de los enemigos 
y de sí mismo. 








vino y uno de 
Jue vamos cer 


con tanto pas? 





ss? PASATIEMPOS <9 


REGALOS 
DEL “CORREO DE LOS NIÑOS” 


1.2 Un precioso reloj de oro. 

2.0 Unretrato con marco do- 
rado. 

3.2 Un magnífico 
Juguete, á eligir. 

Más de 500 pre- 
mios en cuentos y 
novelitas infantiles. 





EX LA FOTOORAFÍA 


—Lo diró 4 usted. 
Yo soy prostidigita- 
dor, y al retratarmo 
quisiera hacer com- 
prender al público la 
gran habilidad con 
qne escamoteo, 

—Mo parece difícil la manera... 

—Paos os muy fácil, vorá usted. 
Deje nsted aun duro sobre esta 
mega, y en el momento de la ope- 
ración yo me lo guardo sin que 
lo sionta la tierra. 

—La tio; no lo sentirá; poro 
yo me quedaría sin el duro y lo 
sentiría mucho. 





CHARADA 


El niño primera prima 
no segunda tercera, porque 
le tiene cogido el todo 
de la cabeza á los pies. 
Towás Gómez 


CORRESPONDENCIA 


Pablicaremos á medida que haya espa 
elo, originales de los vorreletas siguientes: 
Manuel Masdíaz Banchez, Pedro Feuloden 
Gol, Manuel Roel, Alfonsito Díaz, Manuel 
Lora, Augel Paliestero, Autonio Yarza, 





JEROGLIFICO. por A. Menéndez 





E. Griera Coll; Sinforiano González Cue- 
Mo, Valentin Castanys, A. Menéndez y 
JM Godinach. 





Las soluciones en al próximo número. 
SOLUCIÓN 4 los pasatiempos del 
mimero anterior. 

Acertijo.—El reloj. 

Charada.—Relamido. 

Jeroglífico,—Margarlta, por ta 
corazón me llevan los demo» 
mios. 
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UNA BROMA PESADA 


mr, 











— Hola, D. Homobono! —A propósito: tengo un traje para us 
—¡Hola, amigo Naselnaceno! ted que ní pintado y que tiene la eun 





lidad de hácor Insensíble al quelo lleva. — este maldito Jumento, que me arrea un 
—Pues voy Á probarlo en seguída con par de cocos en cuanto mo Acorque. ¡No 





lo dijo! Ho visto las estrellas y hasta ol vor sí cambién es insensible ta americana, 
planeta Saturno... ¡Ven aquí, que quiero  ¡belinco! 


